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INTERVENCIÓN DE LA MISIÓN PERMANENTE DE MÉXICO ANTE LA OEA 

DURANTE LA REUNIÓN DEL 4 DE NOVIEMBRE DE 2013

PILAR – DEMOCRACIA 

(ESTADO DE DERECHO)

Misión Permanente de México ante la OEA

Grupo de Trabajo sobre la Visión Estratégica

Análisis del Pilar Democracia

Sesión sobre Fortalecimiento del Estado de Derecho

Intervención de la Delegación de México

4 de noviembre de 2013

Quisiera agradecer al Dr. Jean Michel Arrighi y a todo su equipo de colaboradores por su excelente presentación y por la relevancia del trabajo que realizan.

Nos congratulamos por esta sesión, convocada bajo el Pilar Democracia, si bien, de manera separada; porque ciertamente el Estado de Derecho es precondición para la democracia, pero también es premisa para la Seguridad, el desarrollo y por supuesto el respeto de los Derechos Humanos, pilares todos de esta Organización. 

Señor Presidente,

Es indudable que, desde su establecimiento y hasta nuestros días, la Organización de los Estados Americanos ha hecho contribuciones fundamentales para la consolidación del Estado de Derecho en nuestros países.  

De manera prolífica durante la segunda mitad del siglo pasado, pero incluso en los albores del nuevo milenio, se negociaron, aprobaron y entraron en vigor decenas de declaraciones y tratados internacionales sobre una amplia gama de materias, ya sean de carácter público o privado, conformando así un sólido corpus jurídico interamericano, que no sólo ha regido las relaciones entre nuestros Estados, sino que ha servido de obligada referencia para el fortalecimiento  y adecuación de los marcos normativos nacionales y, de este modo, para facilitar y profundizar la integración entre nuestros países.  Gracias a esta dinámica y productiva labor de la OEA, sumada a la herencia de las conferencias interamericanas y de la Unión Panamericana, hoy en día contamos con declaraciones y convenciones que van desde el reconocimiento y protección de los derechos humanos y libertades fundamentales, la solución pacífica de controversias, la asistencia jurídica mutua y la cooperación judicial, hasta la propiedad intelectual, el derecho de familia, cuestiones de derecho internacional privado, el combate a la corrupción y la figura del asilo –dicho sea de paso, un aporte netamente interamericano para el mundo-, entre muchas otras.

Es necesario destacar, asimismo, que este desarrollo normativo ha venido acompañado –con mayor ahínco en las postrimerías del siglo XX y en la primera década del XXI– de la elaboración de valiosos mecanismos, instrumentos y herramientas cuyo objetivo ha sido facilitar la recepción de las normas interamericanas en los órdenes jurídicos internos; es decir, que permiten consagrar en la legislación nacional los principios, derechos, deberes y obligaciones que los Estados hemos aceptado soberanamente, e irlos implementando en la práctica en beneficio de nuestros pueblos.

Desde la perspectiva de México, precisamente en este último aspecto debe concentrarse la acción futura de la OEA por lo que corresponde al “fortalecimiento del Estado de Derecho.” No solo el desarrollo de instrumentos jurídicos, sino su exitosa implementación.  Es decir, sin perjuicio de que se continúe con la tarea de codificación y desarrollo progresivo del derecho interamericano en áreas en que existan lagunas y podamos beneficiarnos de normas generales, mi Delegación considera que en estos tiempos la OEA puede contribuir de mejor forma a la región mediante la profundización de mecanismos de intercambio de experiencias y buenas prácticas, o bien de evaluación entre pares, mediante la generación de instrumentos y herramientas tales como “leyes modelo”, guías de implementación legislativa y guías de principios, mediante la operación de programas en el terreno sobre cuestiones puntuales y mediante la oferta de cursos y seminarios de capacitación; vehículos todos para dar vigencia en la práctica y cotidianeidad al marco normativo interamericano que construimos en las décadas anteriores. 

Estamos convencidos, señor Presidente, de que actualmente existen numerosos ejemplos exitosos al respecto, que constantemente arrojan resultados concretos y logran transformaciones clave en nuestros países. Por sólo mencionar algunos, reconocemos amplia y cumplidamente la incansable labor de promoción y difusión de la Ley Modelo Interamericana de Acceso a la Información Pública, el buen funcionamiento del Mecanismo de Seguimiento de la Convención Interamericana contra la Corrupción, el profundo impacto del Programa Interamericano de Facilitadores Judiciales y la utilidad de distintos instrumentos elaborados por el Comité Jurídico Interamericano.

Sin perjuicio de ello, para apuntalar aún más la labor de nuestra Organización al respecto, México estima que deben redoblarse esfuerzos sobre dos cuestiones centrales:

Por una parte y como hemos venido sosteniendo a lo largo de las discusiones de este Grupo de Trabajo, es indispensable asegurar una mayor coordinación entre los distintos órganos y departamentos de la OEA que tienen competencia en este ámbito.  Se requiere promover un diálogo más fluido entre dichos entes, a efecto de que éstos logren identificar conjuntamente áreas en las que puedan complementarse sus respectivas capacidades de actuación, potenciando sus fortalezas y compensando sus debilidades, en beneficio de objetivos comunes.  A todos conviene, por citar a algunos y cada que sea posible, la acción coordinada de los órganos políticos de la OEA, del Comité Jurídico Interamericano, de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, de la Secretaría  General –principalmente por conducto de su Secretaría de Asuntos Jurídicos, de sus departamentos de Derecho Internacional y de Cooperación Jurídica Internacional y de sus programas- y de otros órganos del sistema como la Comisión Interamericana de Mujeres.  Es menester que la Organización actúe como un todo y de forma articulada.

La segunda cuestión, no menos importante y completamente en manos de los Estados Miembros, radica en involucrarnos mucho más con este esfuerzo de aterrizar en la práctica el marco normativo interamericano.  Ello implica llevar a cabo una labor más activa de difusión, entre nuestras distintas autoridades nacionales, de las capacidades y herramientas con las que cuenta la Organización; de promover más la participación de tales autoridades en los foros y mecanismos disponibles; de generar mayores sinergias entre los órganos y oficinas de la OEA y los órganos e instituciones nacionales –por ejemplo, mediante la suscripción e implementación de acuerdos de colaboración-; de asegurar mayor presencia de nuestros funcionarios gubernamentales y público en general en los cursos y seminarios que se ofrecen; de solicitar a los órganos competentes de la OEA la elaboración de estudios o instrumentos que permitan atender problemáticas regionales actuales y, tras su elaboración, comprometernos a dar seguimiento y vida propia a tales instrumentos; de asegurarnos de postular candidatos comprometidos, capaces y con el perfil necesario para integrar los órganos interamericanos; y también de apoyar financieramente –según las posibilidades de nuestros Estados- a dichos órganos, mecanismos y programas.

México considera que, en la medida en que la Organización y los Estados Miembros podamos asumir y desahogar seria y comprometidamente estas dos responsabilidades, será posible registrar avances significativos y resultados concretos en la consolidación del Estado de Derecho en nuestras sociedades.

Gracias, señor Presidente.
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